
 
 

EN INDIA EL LAICISMO BAJO AMENAZA

La India es una tierra donde diferentes religiones 

siempre han prosperado. No solo es la cuna del hinduismo, 

budismo, jainismo, y sijismo, sino que además se cree que el 

apóstol Tomás introdujo el cristianismo en el subcontinente 

en el primer siglo después de Cristo. El Islam llegó a la India 

en el siglo 7 y se extendió bajo el Imperio Mongol. La India 

ahora cuenta con la tercera mayor población de musulmanes 

del mundo. Ante esta historia, no es de sorprender que en 

1950 la Constitución de India declaró al país como república 

secular, garantizando la libertad de credo, religión y culto. 

Pero, ¿cómo están la India en general y su actual gobierno 

protegiendo esa libertad fundamental? 

Las tensiones entre los indios de distintas religiones no 

son nuevas. En 2002, la violencia entre hindúes y 

musulmanes provocó la muerte de más 1,000 personas y el 

desplazamiento de más de 100,000, principalmente 

musulmanes, en Guyarat. En 2008, en el estado oriental de 

Odisha, los hindúes culparon a los cristianos por la muerte de 

un swami y desataron una masacre, matando a unas 100 

personas, hiriendo a más de 10,000 y desplazando a unas 

50,000. El hecho de que un grupo maoísta asumiera la 

responsabilidad por la muerte del swami no cambió nada. 

Cientos de iglesias y miles de casas cristianas fueron 

incendiadas. Algunos cristianos fueron obligados a 

“reconvertirse” al hinduismo como prerrequisito para poder 

volver a sus pueblos. Varios estados indios han promulgado 

leyes para criminalizar la conversión de los hindúes a otras 

religiones. Algunos también califican cualquier oferta de 

ayuda humanitaria, sanitaria o educativa como un “incentivo” 

para convertirse, un acto que puede ser perseguido. 

Las minorías religiosas se han sentido cada vez más 

amenazadas después de las elecciones de 2014, en las que el 

Bharatiya Janata Party (BJP) ganó una mayoría de escaños 

parlamentarios y eligió a Narendra Modi como Primer 

Ministro. El BJP y su rama benéfica, la Rashtriya 

Swayamsevak Sangh (RSS), son conocidos por promocionar 

el nacionalismo hindú. Algunos de este partido quieren 

definir la India como una nación “hindú” en términos de 

lengua, cultura y religión. Hay políticos del BJP que han 

empezado a expresar abiertamente sus críticas hacía las 

minorías religiosas. Un prominente miembro del RSS afirmó 

que el único propósito del servicio de la Madre Teresa a los 

pobres era atraer conversos. Los ataques no se limitan a 

discursos de odio. Ha habido agresiones a las minorías 

religiosas, sus hogares, escuelas, negocios y templos. A 

algunos pueblos cristianos se les ha negados el acceso al agua 

y a sus tierras. El incendio provocado en la iglesia de San 

Sebastián en Delhi a finales de 2014 fue solo un crudo 

ejemplo de la violencia contra las minorías religiosas. 

Como respuesta, el Arzobispo de Delhi y otros 

miembros del clero cristiano firmaron una declaración en 

diciembre de 2014 denunciando la violencia contra los 

cristianos como atentados contra la Constitución de India y 

su garantía de libertad religiosa. Dijeron que “en una India 

laica y democrática, no hay lugar para una religión estatal. 

India no es una teocracia”. El presidente Obama se hizo eco 

de estas preocupaciones en su visita al país en enero de 2015, 

diciendo que la India es “un lugar donde, durante los últimos 

años, las creencias religiosas de todos los tipos han sido, en 

ocasiones, blanco de otras personas de fe, simplemente 

debido a su herencia y a sus creencias”. Tal vez como 

reacción, en febrero de 2015, el Primer Ministro Modi 

condenó “la violencia contra cualquier religión bajo cualquier 

pretexto” y prometió medidas firmes, diciendo que, “nadie 

tiene derecho a discriminar por motivos religiosos... Todas las 

religiones deben florecer”. Cabe esperar que tengan en cuenta 

sus palabras otros miembros del BJP y de sus organizaciones 

asociadas, para que la aceptación de la diversidad trazada en 

la Constitución India se cumpla plenamente y las minorías 

religiosas se sientan protegidas y seguras.
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